
 

Ella, desde el momento en que fue concebida por sus padres, por gracia y 
privilegios únicos que Dios le concedió, fue preservada de toda mancha del 
pecado original. 

En nuestra sociedad, la pureza tiene dos valores opuestos. Mientras la droga más 
pura es la más cara y todos buscan el detergente que deje la ropa más blanca, 
muy pocos se preocupan de mantener su alma y su vida pura, de cara a la vida 
eterna. Incluso, quienes se confiesan seguidores son a veces criticados, y se les 
califica despectivamente de "mochos". La Virgen María nos invita a vivir este ideal 
de pureza, aunque para ello tengamos que ir "contra corriente." 

Historia. 
 
El 8 de diciembre de 1854, el Papa Pío IX, promulgó un documento llamado 
"Ineffabilis Deus" en el que estableció que el alma de María, en el momento en 
que fue creada e infundida, estaba adornada con la gracia santificante. 

Desde entonces, esta es de las verdades que los católicos creemos, aunque a 
veces, no entendamos. Es lo que se llama Dogma o artículo de fe. Y así lo 
contemplan nuestros canones: 5.15    La Virgen María: La veneración a la madre 
de Dios y manifestada en las dos doctrinas marianas de la tradición anglicanas 
fundamentales son: La Maternidad de María, y La Virginidad de María (Concilios 
Ecuménicos y Credos). 
 
La Virgen María fue "dotada por Dios con dones a la medida de su misión tan 
importante. El ángel Gabriel pudo saludar a María como "llena de gracia" porque 
ella estaba totalmente llena de la Gracia de Dios. Dios la bendijo con toda clase de 
bendiciones espirituales, más que a ninguna otra persona creada. Ella es 
"redimida de la manera más sublime en atención a los méritos de su Hijo. 
 



La devoción a la Inmaculada Concepción es uno de los aspectos más difundidos 
de la devoción mariana. Tanto en Europa como en América se adoptó a la 
Inmaculada Concepción como patrona de muchos lugares. 
 
María tiene un lugar muy especial dentro de la Iglesia por ser la Madre de Jesús. 
Sólo a Ella Dios le concedió el privilegio de haber sido preservada del pecado 
original, como un regalo especial para la mujer que sería la Madre de Jesús y 
madre Nuestra. 
 
Con esto, hay que entender que Dios nos regala también a cada uno de nosotros 
las gracias necesarias y suficientes para cumplir con la misión que nos ha 
encomendado y así seguir el camino al Cielo, fieles a su Iglesia. 
 
Podemos aprender que es muy importante para nosotros recibir el Bautismo, que 
sí nacimos con la mancha del pecado original. Al bautizarnos, recibimos la gracia 
santificante que borra de nuestra alma el pecado original. Además, nos hacemos 
hijos de Dios y miembros de la Iglesia. Al recibir este sacramento, podemos recibir 
los demás. Para conservar limpia de pecado nuestra alma podemos acudir al 
Sacramento de la Confesión y de la Eucaristía, donde encontramos a Dios vivo. 
 
Hay quienes dicen que María fue una mujer como cualquier otra y niegan su 
Inmaculada Concepción. Dicen que esto no pudo haber sido posible, que todos 
nacimos con pecado original. Podemos leer acerca de la Inmaculada Concepción 
en varios documentos: El alma de María fue preservada de toda mancha del 
pecado original, desde el momento de su concepción. María siempre estuvo llena 
de Dios para poder cumplir con la misión que Dios tenía para Ella. Recordemos 
que con el Sacramento del Bautismo se nos borra el pecado original. 
 
Dios regala a cada uno de nosotros las gracias necesarias y suficientes, para que 
podamos cumplir con la misión que nos ha encomendado. 

La intervención del Doctor Mariano 

El Beato Juan Duns Escoto nació en Maxton (Escocia), de la noble familia Duns. 
Se formó en la Universidad de Oxford, y en la misma y en París enseñó teología. 
Al llegar a París, la cuestión sobre la Concepción de María estaba definitivamente 
ventilada y resuelta en sentido negativo. Su doctrina sobre la exención de María 
de todo pecado chocó con el ambiente reinante en la Universidad, y, según el 
estilo de la época, tuvo que defender su opinión en una disputa pública con los 
doctores de la misma. El rotundo triunfo que alcanzó, midiendo su ingenio y saber 
con los Maestros más renombrados, hizo aquella discusión científica celebérrima 
en los anales de la Universidad y aun de la Iglesia. La leyenda y la tradición, como 
acostumbran con los hechos trascendentales, la han adornado con mil detalles 
hermosos. Las crónicas eclesiásticas aseguran que, al pasar el Doctor por los 
claustros de la Universidad para la discusión, se postró ante una imagen de María, 
implorando su auxilio, y que la marmórea imagen inclinó su cabeza. En el aula 
magna de la Universidad, aguardaban al Doctor todos los Maestros. Presidían la 



Asamblea los Legados del Papa, presentes a la sazón en París para negociar 
ciertos asuntos con el Rey. Sea de ello lo que fuere, la tradición nos dice que se 
opusieron al Doctor Mariano doscientos argumentos, que él refutó y pulverizó 
después de recitarlos uno tras otro de memoria. El número de argumentos, aun sin 
llegar a los doscientos, fue grande, porque de los fragmentos de la disputa que 
han llegado hasta nosotros se pueden recoger cincuenta. La nobilísima Asamblea 
se levantó aclamándole unánimemente vencedor. Una defensa similar del 
privilegio mariano tuvo lugar en Colonia, donde el triunfo alcanzado por el 
Defensor de María fue tal, que hasta los niños le aclamaban por las calles: 
¡Vencedor Escoto! 

ORACION 

Dios te salve, María, llena de gracia y bendita más que todas las mujeres, Virgen 
singular, Virgen soberana y perfecta, elegida por Madre de Dios y preservada por 
ello de toda culpa desde el primer instante de tu Concepción: así como por Eva 
nos vino la muerte, así nos viene la vida por ti, que por la gracia de Dios has sido 
elegida para ser Madre del nuevo pueblo que Jesucristo ha formado con su 
sangre. 
 
A ti, purísima Madre, restauradora del caído linaje de Adán y Eva, venimos 
confiados y suplicantes en esta novena, para rogarte que nos concedas la gracia 
de ser verdaderos hijos tuyos y de tu Hijo Jesucristo, libres de toda mancha de 
pecado. 
 
Acordaos, Virgen Santísima, que habéis sido hecha Madre de Dios, no sólo para 
vuestra dignidad y gloría, sino también para salvación nuestra y provecho de todo 
el género humano. Acordaos que jamás se ha oído decir que uno solo de cuantos 
han acudido a vuestra protección e implorado vuestro socorro, haya sido 
desamparado. No me dejéis, pues, a mi tampoco, porque si me dejáis me perderé; 
que yo tampoco quiero dejaros a vos, antes bien, cada día quiero crecer más en 
vuestra verdadera devoción. 

Y alcanzadme principalmente estas tres gracias: la primera, no cometer jamás 
pecado mortal; la segunda, un grande aprecio de la virtud cristiana, y la tercera, 
una buena muerte. Además, dadme la gracia particular que os pido en esta 
novena (hacer aquí la petición que se desea obtener). 

Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro: así como 
has concedido a María la gracia de ir al cielo y de ser en él colocada en el primer 
lugar después de Ti, te suplicamos humildemente, por intercesión de María 
Inmaculada, nos concedas una buena muerte, que recibamos bien los últimos 
Sacramentos, que expiremos sin mancha ninguna de pecado en la conciencia y 
vayamos al cielo, para siempre gozar, en tu compañía y la de nuestra Madre, con 
todos los que se han salvado por ella. 



 


